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1. INTRODUCCIÓN

El tema de la educaciónha sido, desdesiempre,un terrenoabonadopara
el discursohueroy la reflexiónpuramenteespeculativa.No hay político que
sepreciequeno dediquealgode su tiempoaexponersu apoyoincondicional
a la mejorade la educación,porquesabequeéstees uno deesos«lugaresco-
munes»dondetodo el mundoestáde acuerdo.Sin embargo,creoqueresulta
muy alarmanteque las propias institucioneseducativasempiecena creerse,
de forma acrílica,queunacierta imagenidealde la enseñanzaen España.fa-
bricadacon total papanatismo,se correspondebiencon la históricay la real.
Es asombrosocomprobarlacantidadde conmemoracionesy centenarios,más
o menosfalseados,quenos asaltanacadapaso.Al final, parececomosi algu-
nas instituciones,públicaso privadas, tratasende justificar su lugar bajo el
sol simplementepor serantiguas,remedandoel viejo proverbioconservador:
«La antigUedades un grado».

Las lineasque siguenson un intentode acercamientoa lo quepodría ser,
con muchomayor desarrollo,una historia verdaderade las Escuelasde Co-
mercio, con sus luces y sus sombras.Naturalmente,en las pocaspáginasde
un artículo no se puedepretenderrecogertodalacomplejidaddel devenirhis-
tórico de las Escuelas,perocreoquetenerunaperspectivade largoplazoserá

La únicahistoria disponihiede unaEscuelade Comercioes La dc FEDERICO WALLS
985>, La Escuela de Cnmert:iodeSevilla,queresultaunainteresanterecopilaciónde legisla-

ción y anécdotas,peroquecarecedeenfosuecrítico.
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más que suficiente para aclarar algunos malentendidos. Por otra parte, estimo
que el análisis histórico de este tipo de enseñanza ejemplifica bastante bien la
confusión reinante en España sobre la importancia de la enseñanza aplicada,
uno de los fracasos más clamorosos <le nuestra historia educativa.

A mi entender, podríamos dividir la trayectoria histórica de los estudios de
Comercio en cinco grandes períodos: 1. 1815-1850; 2. 1850-l887; 3. 1887-1922;
4. 1922-1953; 5. 1953-1970. Cada uno de estos cinco períodos aparece delimita-
do por importantes modificaciones legislativas en los estudios mercantiles.

II. DE 1815 A 1921: UN SIGLO DE INDEFINICIÓN

Probablemente, los estudios de Comercio se iniciaron con la dotación de una
cátedra de cálculo mercantil que tuvo lugar en ISIS con el apoyo financiero del
Consulado de Barcelona. y cuyas clases se impartían en la antigua Casa Lonja2.
No debe sorprendemos que esto ocurriera en Barcelona ni que se debiera a la
iniciativa privada, si tenemos en cuenta el carácter dinámico y eminentemente
comercial de esta ciudad en aquella época. Cuatro años más larde, en 1819, se
iniciarían los estudios especiales para comerciantes en Bilbao, bajo la dirección
de Alberto Lista, que comprenderían clases de idiomas (francés e inglés), dibujo
y matemáticas. Los idiomas serían incorporados a las clases de Barcelona en
1824 (francés e italiano) y 1826 (inglés). El Derecho mercantil sólo empezaría a
irnpartirse en 1845. A estos intentos pioneros. se uniría el Consulado de Madrid
en 1828, que iniciaría sus clases de Comercio el 30 de mayo de ese año para
coincidir con el cumpleaños del rey Fernando VII2. Más tarde serían creadas
otras escuelas en el territorio español, principalmente en Andalucía4.

En 1836 y 1845 hubo sendos intentos fallidos deregularestos estudios, que
empezaban a gozarde gran aceptación5. Las clases eran nocturnas y gratuitas

Véasepara lo que sigue Ministerio de InstrucciónPública y Bellas Artes (MWEA)
(1926), pp.9y lO.

VéaseAnónimo (1828).
Una recopilacióndeantecedentessobrelos estudiosde Comerciosepuedeencontraren

GÓMEZMAZ (¡987).
La identificación deeducaciónsuperiory formaciónpara lasprofesionesse da,por pri-

meravez, enun Dictamenpresentadoalas Cortes porManuel José Quintanaen 1814. donde
seplanteala convenienciadequeexistan Escuelasde TerceraEnseñanzajunto a las tradicio—
calesFacultades.En estesentido,el ReglamentoGeneral (le lnstltuc!onesPúblicasde 1821
citaexpresamentela deComercio,junto aMedicina, Cirugía y Farmacia,Veterinaria,Agricul-
tura Experimental,Música, Astronomíay Navegación.Pero el Reglament.oes derogadoen
1824, y hastael Plande InstrucciónPúblicade 1836,de clarainfluenciafrancesa,no sevuelve
aproponerla creaciónde lasEscuelasEspecialesdeComercio,junto a las de Caminos,Cana-
les y Puertos,Minas, Agricultura y Bellas Artes y Oficios. VéaseAlvarez Morales(1972),
Tomo111. pp. 567-602.Más tarde,el Flan Pidaldc 1845 tambiénincluye estosestudiosdeníro
de los EstudiosEspeciales,esdecir, aquéllosquepreparanpara lascarrerasprofesionales.
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(financiadas por los Consulados), y acudían a ellas, preferentemente, los emplea-
dos de comercio. Sólo en 1850, cuando el número total de alumnos en España
se estimó en 8676, el Estado se decidió a establecer un Plan de Estudios común
que diera derecho a recibir, por primera vez, el título de Profesor Mercantil.

Por tanto, el primer período señalado se corresponde con una etapa previa
a la definición de la carrera de Comercio. Una etapa donde la iniciativa priva-
da se adelantó a la pública en atender las necesidades de la educación espe-
cializada que requería el cada vez más complejo mundo de los negocios y las
empresas.

El Real Decreto de 8 de septiembre de 1850, que estructuró la carrera de
Comercio, propuso la duración de los estudios en tres años y que las clases
siguieran siendo nocturnas y gratuitas, estando prevista su financiación por el
Estado7. De la obtención del título se derivaban ventajas como la de gozar de
preferencia en la cobertura de puestos de corredores y agentes de comercio,
así como la posibilidad de ocupar las cátedras que fueran quedando vacantes.

Pero la escasez de dinero público obligó a cometer una tremenda torpeza:
el citado Real Decreto terminó por adscribir la enseñanza de la carrera de Co-
mercio a los Institutos de Segunda Enseñanza6, bajo la supervisión de un di-
rector especial’. De este modo, se frustraban todas las aspiraciones de dar a
estos estudios categoría de Tercera Enseñanza o Superior. Esta discutible ads-
cripción fue confirmada por la Ley General de Instrucción Pública del 9 de
septiembre de 18570, que, sin embargo, eliminó la gratuidad. Desde enton-
ces, los estudios sólo se podrían iniciar a los 15 años, tras haber superado un
examen de ingreso, y era preceptivo pagar 15 pesetas por curso, en dos pla-
zos, además de unos derechos por obtención del titulo de 400 reales para el
de Perito Mercantil y de 600 reales para el de Profesor de Comercio, al que se
accedía tras superar un curso adicional. En cualquier caso, las clases siguie-
ron siendo nocturnas y con un alto contenido práctico.

Los tres años de estudios elementales (llamados «de aplicación» por la
ley) se podrían cursar en todas las escuelas existentes, adscritas a los Institu-
tos de Segunda Enseñanza, pero el año de estudios superiores (o «estudios

Del total, 439 alumnosestudiabanen Barcelonay en torno a 350 en Madrid. Véase
MIPBA (1926), pp. 9-12.

De hecho,desdeel Real Decretodel 7 deoctubrede 1847 los estudios,a efectospresu-
puestarios,habíansido incorporadosalaDirecciónGeneralde InstrucciónPública.

Sin embargo,pocodespués,un Real Decretode 16 dejulio de 1852concedióla indepen-
denciaa las Escuelasde Madrid, Barcelona,Cádiz, La Coruña,Sevilla y Valencia.Cinco años
mástardeseperderíaesalibertaddeacciónal promulgarsela Ley de ¡857.

PorReal Orden de 15 deseptiembrede 1850 fue nombradoprimerdirectordelaEscuela
madrileñaJoséFernándezTravanco.VéaseLa Epoca,3 dc octubrede 1850.

u” Estaley fue y esconocidacomo«ley Moyanoxo, en razóndel célebreministro quela im-
pulsó,ClaudioMoyano.
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profesionaJes») sólo se podría cursar en lo que se llamó la Escuela Profesio-
nal de Coínercio de Madrid, que se agregó primero al Instituto Industrial y
más tarde al Conservatorio de Artes y Oficios. El número de alumnos matri-
culado en esta Escuela pasó de 9 en el curso 1859-60 a ‘72 en el curso 1861-

LI
62, pero en el curso 1864-65 sólo tuvo 23 alumnos

En los treinta años que siguieron a la «ley Moyano», no hubo ningún cam-
bio sustancial en la configuración de los estudios comerciales, y su confuso
planteamiento hizo que el interés por los mismos se mantuviera muy bajo. En
enero de 1881 se creó la Asociación de Profesores Mercantiles dc Madrid,
que en los meses de noviembre y diciembre celebró el primer Congreso Na-
cional Mercantil. Los artículos publicados entonces en El Globo (5 y lO de
febrero de 1881) por uno de sus miembros más prominentes. el catedrático de
Legislación Mercantil Comparada y Sistemas Aduaneros, R. Esteban San
José, nos proporcionan algunos elementos de juicio interesantes. Para San
José, los estudios mercantiles habían llegado al mayor abandono, pues «los
jóvenes huyen de donde, sobre encontrar dificultades para el estudio, saben
que sus sacrificios no han de tener recompensa alguna». Esto era así, en su
opinión, pues «ha quedado reducida la aptitud legal de los profesores mercan-
tiles lan sólo a poder ingresar en cl profesorado; más corno el numero de es-
cuelas se ha reducido, claro es que aquella aptitud no pasa de nominal».

Para solucionar esle estado de cosas, el Congreso Nacional Mercantil de
1881 terminaría por pedir la creación de una verdadera Carrera de Adminis-
tración Civil y Mercantil que pudiera otorgar un título elemental (Perito Mer-
cantil y Administrativo) y otro superior (Licenciado en Administración Civil
y Mercantil). Para elio, se solicitaba la colaboración de las facultades de De-
recho de las distintas universidades. Ante la poca disposición de las autorida-
des gubernamentales para acceder a esta petición, el Congreso Nacional Mer-
cantil de 1886 pidió que, al menos, se permitiese la creación de unas Escuelas
de Administración Mercantil independientes’7.

En razón de ello, fue acogido con gran expectación el Real Decreto del II
de agosto de 1887 sobre nuevos planes de estudios y creación de Escuelas de
Comercio autónomas con profesorado especializado4. Su inspirador, el diree-

VéaseDEL VALLE Y LABRADOR (1992),pp. 74. 106 y 07. Quizásel granconfiaste

quese observaentreeslercducidonúmero dealumnosqueiníentabanalcanzarel gradosupe-
nor y la abultadacifraantescitadacotnotolal de esludiantes.sc debaaquelas EscuelasEspe-
cialesestabandestinadassólo aformar las ¿lilesdirigentcsenun Madrid quetendíaa acaparar
todos los poderes(ibídem.,pp. 70 y ss).

Toda la informaciónsobre los CongresosNacionalesMercantilesde 1881 y 886 proce-
dedeSAN JOSÉ(1887).

La Escuelade Comerciode Madrid seríainstaladaen un local de la callede Atocha.donde
anteshabíaestadosituadala Escuelade Ingenierosde Minas. VéaseLa (?o,,cspondcn<.íadc Es-
paño. 7 deseptiembredc 1887, Al parecer,el luearno reuníaurjascondicionesmuy adecuadasy
los alumnospidieronsu trasladoen 1896. VéaseEl llera/do dc Madrid, 13 de febrerode 1896.
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br general de Instrucción Pública, Juiián Calleja, había manifestado con an-
terioridad su deseo de reformar la enseñanza mercantil, y se esperaba una
solución clarificadora y definitiva. Sin embargo, el citado San José pronto
expresará su gran decepción al comprobar la gran diferencia que existía
entre los propósitos y las realidades del Decreto. En su opinión, el Preámbu-
lo del Decreto y el texto que le sigue «no parecen hijos de una misma inteli-
gene

Conforme al Decreto de 1887, se crearían Escuelas de Comercio elemen-
tales y superiores. Las primeras tendrían una plantilla de nueve profesores y
las segundas de doce. El presupuesto inicial que se las asignó fue de 32.874
pesetas para las elementales (24.874 pesetas para gastos de personal y 8.000
pesetas para material) y de 53.750 pesetas para las superiores (41.750 pesetas
para gastos de personal y 12.000 pesetas para material). Para contribuir a su
financiación, se continuaría exigiendo un pago de 15 pesetas por derechos de
matrícula en cada asignatura, en un sólo plazo y en papel de pagos al Estado,
y otro de 2,50 pesetas en metálico por derechos de examen de cada asignatu-
ra. Además, seguiría existiendo la necesidad de superar un examen de ingreso
sobre materias de Primera Enseñanza (lectura, escritura, aritmética, nociones
de historia universal y de España, geografía). Los estudios permitirían obte-
ner el título de Perito Mercantil a los tres años, tras superar un examen gene-
ral teórico-práctico de una hora y abonar 150 pesetas (de las que 25 pesetas
eran por derechos de examen) y el de Profesor Mercantil, siguiendo un cuarto
año, que debería concluir con la lectura de una Memoria y el abono de 275
pesetas (25 pesetas por derechos de examen). La formación se pretendía prác-
tica y conectada con el mundo mercantil, hasta tal punto que dos comercian-
tes designados por la Cámara de Comercio t’onnarían parte del Tribunal que
otorgaba el título de Profesor Mercantil.

Sin embargo, muchos profesores se sintieron frustrados porque los estu-
dios mercantiles no habían alcanzado el grado universitario pretendido, aun-
que los derechos de matrícula se equiparaban al de las Facultades, y porque el
plan de estudios no respondía a las exigencias de las empresas mercantiles.
Por ejemplo, se cuestionaba la excesiva importancia dada al francés, un idio-
ma «tan vulgar que no hay quien poco o mucho no lo conozca», así como a
otras materias de cultura general5.

Las primeras escuelas elementales que empezaron a funcionar, en las con-
diciones del mencionado Decreto, fueron Alicante, Bilbao, La Coruña, Mála-
ga, Sevilla, Valladolid y Zaragoza. Madrid y Barcelona quedarían como es-
cuelas superiores. Junto a ellas, una decena de escuelas privadas, con titula-

VISAN JOSE(1887). p. 162.

VéaseEl Día, 25 y 29 de agostode 1887.
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ciones propias, completaban la oferta docente en la enseñanza mercantil. Cu-
riosamente, estas escuelas privadas solían ser más baratas que las oficiales, e
impartían clases en un horario compatible con el trabajo (normalmente, de 6 a
8 de la mañana y de 21 a 23 horas de la noche). Las más importantes estaban
en Madrid: Fomento de las Artes (1849), Ateneo Mercantil de Madrid
(1867), Asociación para la Enseñanza de la Mujer (1869) y Centro de Instruc-
ción Comercial (1882)’”’.

Fomento de las Artes era una antigua asociación madrileña que organizaba
actividades culturales y recreativas para la clase obrera madrileña. Eran muy co-
nocidos sus ciclos de conferencias, que impartieron personalidades tan célebres
como Emilio Castelar (1864), Manuel Becerra (1865), Francisco Pi y Margall
(1880) o José Canalejas (1882). El 30 de junio de ¡882, el marqués de Urquijo
hizo entrega de los premios que él mismo había dotado para los mejores profe-
sores y alumnos de esta sociedad. Por su paíle, el Ateneo Mercantil dc Madrid
era una asociación de corte similar a Fomento de las Artes, que llegó a recibir
una mención honorífica en la Exposición de París de 1878. La Asociación para
la Enseñanza de la Mujer fue promovida por Femando de Castro, rector de la
Universidad Central de Madrid, gozó siempre de subvención municipal, y para
Ruiz de Azúa (1993, p. 577) fue la primera que se planteó en serio la instrucción
de la mujer en España. En 1888 tenía 74 alumnas cursando estudios de Comer-
cio, que se consideraba uno de los medios más importantes para la subsistencia
independiente y decorosa de la mujer Finalmente, el Centro de Instrucción Co-
mercial nació específicamente para impartir clases de estudios mercantiles, pero
desde 1895 también organizó actividades recreativas y cultttrales.

La realidad se mostraba muy diferente en otros países europeos7, principal-
mente en Francia y Alemania. En Francia, la Escuela Superior de Comercio de
París databa de 1820, y economistas de la talla de Laffite o Say habían contri-
buido a su fundación. Más tarde, en 1830 fue adquirida por Adolfe Blanqui, y
en 1869 por la Cámara de Comercio de París. Otra escuela parisina importan-
te, completamente privada, era la Escuela de Estudios Superiores Comerciales,
fundada en 1881, y que todavía hoy subsiste. Ambas instituciones tenían fama
de ofertar un programa riguroso, impartido por un profesorado competente, y
contaban con buenos medios, que les permitían incluso realizar «viajes comer-
ciales» a otros países. Al iniciarse la década de 1870, se fundaron muchas
otras escuelas en provincias. Cabe pensar que la creación de numerosas escue-
las de negocios durante la crisis de los años setenta y ochenta del siglo XIX se
deba a la preocupación por la difícil coyuntura económica existente.

‘“Toda la informaciónsobrelas escuelasprivadasquesigueestátomadadela prensama-
drileñadela época.cuyaguíadeconsultamásdlii siguesiendoAGULLÓ (1961-1971).

‘~ SAN JOSÉ(1887),NUÑEZ y TORTELLA (eds.)(1993)y HARTMANN (1955).
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En Alemania, como es sabido, ¡a enseñanza aplicada había sido muy cui-
dada desde finales del siglo XVIII (pensemos, por ejemplo, en las RealSc/ni-
len), y por ello no es sorprendente que sus Escuelas de Comercio (Kaufmann
Sc/míeny HandelHoch Sc/míen),normalmente de iniciativa privada aunque
subvencionadas, gozaran de gran prestigio. Otros países con Escuetas de Co-
mercio de cierto interés eran Austria, Italia y Bélgica, destacando, respectiva-
mente, el Instituto Comercial de Laybach (1834), la Escuela Real Superior de
Comercio de Venecia y el Instituto Superior de Comercio de Amberes (1852).
Bélgica destacaba por haber desarrollado le bureau modele, una especie de
oficina para realizar prácticas, y por becar la realización de viajes al extranje-
ro. Lo más sorprendente era, sin duda, que el Reino Unido, la nación más co-
mercial del mundo, careciese de enseñanza mercantil propiamente dicha.

Con todo, en esta época quizá lo que más alejase al caso español de los
modelos extranjeros no fue el desinterés mostrado por las autoridades educa-
tivas. En otros países las escuelas privadas competían con las públicas, supe-
rándolas en muchos casos. Posiblemente, el problema específicamente espa-
ñol estaba en el lado de la demanda5. En este sentido, puede ser muy ilustra-
tiva la siguiente cita de San Jose:

«Esta abstención de los legisladores durante treinta años en cuanto a los
estudios mercantiles se refiere, coincide con la preponderancia concedida
entonces por la población escolar a los estudios literarios y clásicos de
las profesiones liberales, con abandono y poco aprecio para los de aplica-
ción, a tal extremo, que en los Institutos llegaron a existir, según los co-
mentarios de algún autor de entonces, dos castas de alumnos y profeso-
res: una formada por los consagrados a los estudios generales, otra cons-
tituida poraquéllos que cultivaban los estudios profesionales llamados de
aplicación’”».

Sea como fuere, el malentendido y la confusión sobre los estudios mer-
cantiles seguía cuando se inicia el siglo XX. Los viejos problemas distaban
de haber sido resueltos por la Ley de 1887. Los estudios eran demasiado
duros y caros para no tener rango propiamente universitario, y sin que termi-
naran de quedar claros los derechos que incorporaba el título. Oferta y de-
manda no terminaban de encontrarse en un campo tan necesario para atender
la creciente complejidad del mundo empresarial y de los negocios. Sendas re-
formas fueron acometidas por los Reales Decretos del 17 de agosto de 1901,

Sobrela orientacióndela demandaeducativaenlos paísessubdesarrolladospuedencon-
sultarseconprovechoNUNEZ (1992)yTORTELLAY NUNEZ (eds.) (1993).

«SANJOSÉ(1887>. pp. 16-17.
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el 21 de agosto de 1903 y el 27 de septiembre de 1912. que causaron más
confusión que otra cosa. En cerrada sucesión, los decretos sólo cambiaron por
tres veces la estructura de los estudios. La única novedad satisfactoria fue la
creación en 1912 dc un título con reconocimiento universitario: Profesor
Mercantil Superior.

CUADRO 1

Evolución del presupuesto público dedicado
a las Escuelas de Comercio, 1900-1926

(miles de peselas)

1900 458,3 1914 1.161.0
1901 458,8 1915 1.563,1
1902 429,2 1916 .628.6
1903 429,2 1917 1.805,1
1904 400,5 1918 2.852,5
1905 400,5 1919-20 2.432,4
1906 552,2 1920-21 2.432,4
1907 644,5 1921-22 2.547,9
1908 947,5 1922-23 2.547,9
1909 702,5 1923-24 2.547.9
1910 107,5 1924-25 2.388.4
191] 821,5 1925-26 2.454,0
1912 831,5
1913 1.153,0

Fuente:MIFBA (4926)

El plan de estudios de 1912 fue cambiado por el Real Decreto del 16 de
abril de 1915, que introdujo el título de Intendente, como grado superior al
que se accedía, ¡tras nueve años de estudios! Este azaroso proceso culminaría
con el Real Decreto deI 31 de agosto de 1922, por el que se podría llegar en
siete años a disfrutar de los beneficios atribuidos a las titulaciones superiores
de Actuario de Seguros e Intendente Mercantil. Concretamente, las salidas de
la titulación mercantil en la Administración del Estado eran, además de pro-
fesor en las Escuelas de Comercio, las siguientes: acceso a la Escala Técnica
del Personal Administrativo de Ministerios, Interventor del Estado en la Ex-
plotación de Ferrocarriles. Interventor dc la Administración Local, acceso al
Cuerpo Pericial y Auxiliar de Aduanas, acceso al Cuerpo Pericial de Contabi-
lidad del Estado, acceso al Cuerpo Auxiliar de Contabilidad del Estado, Ofi-
cial Auxiliar del Tribunal Supremo de la Hacienda Pública, Profesor de Geo-
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grafía de la Escuela de Náutica y acceso al Cuerpo Técnico de Inspección
Mercantil y de Seguros. En resumen, la titulación mercantil posibilitaba con-
seguir empleos públicos cuya remuneración anual bruta oscilaba entre las
3.000 y las 12.000 pesetas2.

III. DE 1922 A 1970: CINCUENTA AÑOS DE INCURIA

Consolidado el plan de estudios como una carrera completa con tres nive-
les: elemental (Perito Mercantil), medio (Profesor Mercantil) y superior (Ac-
tuario de Seguros e Intendente Mercantil), y dotadas las Escuelas de Comer-
cio de unos medios desconocidos hasta entonces, parecía que el horizonte
posterior a 1922 se presentaba despejado de toda incertidumbre. Además, la
única titulación que no terminaba de alcanzar el reconocimiento social que
pretendía era la de Perito Mercantil. El antes citado informe del Ministerio de
Instrucción Pública y Bellas Artes (1926, p. 29) señala:

«Públicamente se ha discutido el valor pedagógico y social del título de
‘perito mercantil’ porque muchos profesionales encuentran deficiente su
contenido, atribuyendo a tales deficiencias la causa de que en la práctica
quede reducida a no muy elevadas ocupaciones la función encomendada
a los ‘peritos en las grandes casas o empresas mercantiles».

El problema tenía su gravedad, pues esta titulación era la base de las otras
dos. Sin embargo, el informe también muestra que el número de alumnos en
estas escuelas empezaba a ser importante. En el curso 1924-25, existían ma-
triculados en toda España 3.087 alumnos en enseñanza oficial y 4.330 en en-
señanza no oficial. De ellos, cerca del 18% eran mujeres. La escuela más
grande era la de Madrid, que tenía 845 aluínnos, con una destacada presencia
femenina (37% del total). Pese a ello, resulta preocupante observar que,
según el informe, el tamaño de su biblioteca era sólo regular (2.000 volúme-
nes)21, y las condiciones de luminosidad y ventilación seguían siendo las peo-
res de las escuelas españolas. Finalmente, cabe señalar que muy pocos alum-
nos llegaban a alcanzar el grado más elevado.

En cualquier caso, es indudable que existía cierta preocupación oficial por
el desarrollo de estas enseñanzas, prueba de ello es que se contempló su in-

VéaseMIPBA (1926).
La bibliotecade la escueladePalmade Mallorcatenía4.000volúmenes,y la deBarcelo-

na 2.500 volúmenes. Una escuelade tamañointermediocomoSevilla también alcanzabalos
2.000volúmenes.
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17 de mayo de 1927: la creación de la Ciudad Universitaria madrileña77.

CUADRO 2

Evolución del número de alumnos
en las Escuelas de Comercio, 1915-1970

1915-16
1921-22
1925-26
1930-31
1935-36
1941-42
1947-48
1950-51
1955-56
>960-61
1965-66
1969-70

17
23
23
23
23
27

(1)

5.099
7.759
8.749

14.526
14.366
32.584
60.055
51.674
51.505
21.668
20.829
27.74!

35
36
39
42
43
42

(1) En este curso se alcanzó el máximo histórico de matriculación. Las fechas han
sido elegidas formando quinquenios, pero también en función de los acontcciniientos
relevantes.

Fuente:A,,ucrio Estudísthy, dc Espato, IN E.

Los problemas volverían a ser importantes para las Escuelas de Comercio
después de la Guerra Civil. La dictadura impuesta por el general Franco no
mostró gran interés por desarrollar adecuadamente este tipo de estudios. La
Orden Ministerial del 17 de agosto de 1948 empezó a sembrar la inquietud.
que luego se vería confirmada por la Ley del 17 de julio de 1953 sobre Orde-
nación de los Estudios Económicos y Comerciales. Esta disposición legal
seria decisiva, pues privaría a los estudios mercantiles de su grado superior.

El Irasladode la EscuelaSuperiordeComerciode Madrid a la futura CiudadUniversita-
ria no estabaprevisloenel primerproyecto,a pesarde queésteincluía otrasEscuelascomola
deOdontología,Enfermeras,IngenierosAgrónomos,Pinturay Arquitectura.Sin embargo,sa-
bemosque la Juntaencargadade desarrollarel proyecto lo estudió en noviembrede 1928.
VéaseCHíAS (1986),pp. 86, 102 y lO?,ytambiénABC. 28 dc noviembrede [928.
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Desde su aprobación, las Facultades de Ciencias Políticas, Económicas y Co-
merciales (Sección de Económicas y Comerciales) serían las encargadas de
otorgar los títulos de Intendente y Actuario de Seguros. Las Escuelas de Co-
mercio se verían relegadas a su situación previa a 1912, pues sólo podrían
iínpartir docencia para alcanzar en tres años el título de Perito Mercantil, y en
otros tres adicionales, el de Profesor Mercantil.

Para mayor abundamiento en el abandono a que se vieron sometidas las
Escuelas de Comercio, conviene destacar que la creación de la primera Facul-
tad de Ciencias Políticas y Económicas se hizo en el Madrid de 1943 sobre la
base de los estudios y el profesorado de la Facultad de Derecho y del Instituto
de Estudios Políticos, cuyo director, Fernando María Castiella, sería el primer
decano. De este modo, sufriría un notable desprecio el más antiguo centro de
estudios económicos y empresariales madrileño, es decir, su Escuela de Co-
mercio. El único profesor de la Escuela Superior de Comercio de Madrid con
el que al parecer se contó fue Germán Bernácer, pero por razones nunca acla-
radas, no llegaría a impartir docencia en la facultad23. La experiencia española
vuelve aquí a contrastar con la de la Europa continental, donde las Facultades
de estudios empresariales se han ido formando, generalmente, por evolución
de las prituitivas Escuelas de Comercio24,

Por otro lado, la Ley de 1953 fue lamentable, pues introdujo como obliga-
torias materias totalmente ajenas a una formación profesional (Religión, Edu-
cación Física, Formación del Espíritu Nacional), rebajó el nivel académico de
los estudios y eliminó las clases prácticas que tanto habían caracterizado a
estos estudios25. De este modo, a partir de entonces la única relación estrecha
que mantendrían estos estudios con el mundo laboral se realizaría a través de
los cursos complementarios de «auxiliares mercantiles», destinados a perso-
nas que ocuparan o fueran a ocupar de forma inmediata los puestos más bajos
de la escala administrativa. Hay que decir, además, que tampoco esto era una
novedad, pues desde 1922 habían quedado establecidas las llamadas «seccio-
nes de vulgarización», que realizaban una tarea similar.

Para acceder a las Escuelas de Comercio, se estableció una edad mínima
de 14 años y el requisito de contar con el título de Bachiller elemental o labo-
ral. En definitiva, el titulo de Perito Mercantil quedabaenmarcado en la ense-
ñanza secundaria, y el de Profesor Mercantil, en las denominadas enseñanzas
medias. Esta confusa situación provocó que el número de alumnos, como
muestra el Cuadro 2, cayese drásticamente en los años siguientes, y que la

VéaseVELARDE (1987).
VéaseSUÁREZ (1983), pp. 20 y ss.

25 Quizála únicaexcepciónpudieronser los estudiosde contabilidad,queen la calificada

opinión de SUÁREZ(1983,p. 19), sedesarrollaronenlasEscuelasconmayorextensión,deta-
líe y carácterprácticocíueen lasFacultadeshastacomienzosde la décadadelos setenta).
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meta de todo el profesorado fuese pasarse a la Facultad correspondiente. Fi-
nalmente, el equivoco quiso ser aclarado con la Ley General de Educación de
1970. Desde entonces, el grado medio se convirtió en plenamente universita-
rio al crearse las Escuelas Universitarias de Estudios Empresariales, que im-
partirían las enseñanzas empresariales al nivel del Primer Ciclo de la licencia-
tura en Ciencias Empresariales. El problema existente desde entonces es que
las facultades especializadas en estos estudios seguirían impartiendo el ciclo
completo, por lo que la ubicación de las Escuelas en el conjunto de la carrera
resultaría a la fuerza incómoda y controvertida. Quizá hubiera sido mejor so-
lución que se transformaran en auténticas Business Schoo/s, y pudieran otor-
gar sus propias titulaciones, con estudios completos, como ha ocurrido en el
mundo anglosajón durante el siglo XX.

IV. CONCLUSIONES

La pretensión de este breve artículo no es otra que la de presentar una pa-
norámica de la trayectoria seguida por los estudios mercantiles en la España
contemporánea. De alguna manera, se ha buscado ofrecer los contrasentidos e
indefiniciones que siempre han rodeado a esta titulación, como paradigma del
fracaso de la enseñanza aplicada en España. Resulta casi incomprensible la
continua desidia de las autoridades educativas a la hora de dar respuesta a las
necesidades administrativas y organizativas de las empresas españolas de los
siglos XIX y XX.

La carrera de Comercio quedará marcada, desde su origen, por el grave
error de la «ley Moyano» que obligó a impartir estas enseñanzas en los cen-
tros de Segunda Enseñanza. De este modo, su temprana vocación universita-
ria no pudo mantenerse plenamente sino entre 1922 y 1953, un período que
incluye hechos tan convulsivos como una Guerra Civil y una dura posguerra,
así como la naciente competencia de las Facultades de estudios empresariales
desde la década de los cuarenta. En cualquier caso, éste es el período en que
las Escuelas van a alcanzar su plenitud. llegando a superar los 60.000 alum-
nos matriculados en el curso 1947-48.

Asimismo, en el largo plazo, cabe decir que la indefinición de estos estu-
dios, en cuanto a contenidos y salidas profesionales. se unió a una demanda
universitaria más inclinada por las Humanidades y la pura especulación cien-
tífica, para producir casi siempre un bajo número de alumnos y una escasa
consideración social de las titulaciones. Finalmente, la Ley General de Edu-
cación de 1970 trató de zanjar la cuestión adscribiendo los estudios al Primer
Ciclo de la licenciatura en Ciencias Empresariales, lo que a la larga ha provo-
cado más confusión si cabe.

Para concluir, es de destacar cómo la iniciativa privada se adelantó y susti-
tuyó a la iniciativa pública en muchas actuaciones relacionadas con estos es-
tudios, aunque nunca alcanzó tampoco un alto grado de reconocimiento aca-
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démico, profesional o social. Claramente, la importancia actual de los estu-
dios empresariales en España es un fenómeno muy reciente, y la proliferación
de Business Sehonisprivadas, ligadas en muchos casos a grupos internacio-
nales, parece anunciar que sí existe un camino alternativo a las Facultades de
Ciencias Empresariales. Un camino que las Escuelas de Comercio oficiales
no pudieron o no supieron tomar.
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APÉNDICE

PLANES DE ESTUDIOSDE LAS ESCUELAS

DE COMERCIO,1828-1953

1. PLAN DE ESTUDIOSR. 0. 10-10-1828

Asignaturas:
- Aritmética Mercantil y Teneduría de Libros
- Lenguas Extranjeras (francés e inglés)
- Historia, Geografía, Legislación y Jurisprudencia Mercantil
- Estudio Práctico de Primeras Materias de Fabricación

2. PLAN DE ESTUDIOS R. D. 8-9-1850

Título:Profesor Mercantil

Primer Curso:
- Matemáticas Elementales con sus Ramos Agregados (Metrología

Universal, Sistemas Monetarios, Cálculos y Ejercicios
Prácticos)

- Lengua Francesa

Segundo Curso:
- Partida Doble y sus Agregados (Teneduría de Libros y

Cálculos Mercantiles)
- Lengia Inglesa

Tercer Curso:
- Elementos de Economía Política y sus Agregados (Balanza

Universal, Bancos, Seguros y Aranceles)
- Geografía Fabril y Comercial
- Nociones de Derecho Mercantil

3. PLAN DE ESTUDIOS R. 0. 18-3-1857

Título: PeritoMercantil

Primer Curso:
- Aritmética y Algebra hasta Ecuaciones de Segundo Grado
- Cálculo Mercantil y Teneduría de Libros con Aplicación al

Comercio, a las Fábricas y a las Oficinas del Estado
- Lengua Francesa
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Segundo Curso:
- Geografía y Estadística Comerciales
- Ejercicios Prácticos de Contabilidad, o sea, la Práctica del

Comercio
- Lengua Francesa
- Lengua Inglesa

Tercer Curso:
- Derecho Mercantil Español
- Economía Política y Legislación de Aduanas
- Lengua Inglesa
- Ejercicios Prácticos de Comercio

Título: Pi-ofesor de Comercio

Cuarto Curso:
- Historia General del Comercio
- Derecho Internacional Mercantil
- Conocimiento de las Primeras Materias y de las Manufacturas

y Objetos Comerciales que con ellas se fabrican
- Nociones de Física y Química indispensables para estos

estudios
- Prácticas de las Operaciones Mercantiles

4. PLAN DE ESTUDIOS R. D. 11-8-1887

Título:Perito Mercantil

Primer Curso:
- Aritmética y Cálculo Mercantil con Operaciones de Cambio y

Bolsa
- Caligrafía
- Nociones de Geografía Económico-Industrial y Estadística
- Lengua Francesa
- Lengua Inglesa

Segundo Curso:
- Contabilidad y Teneduría aplicada a toda clase de empresas
- Economía Política aplicada al Comercio, Sociedades

Mercantiles y Cooperativas
- Lengua Francesa
- Lengua Alemana o Italiana
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Tercer Curso:
- Legislación Mercantil Comparada y Sistemas Aduaneros
- Prácticas de Operaciones de Comercio, Contabilidad,

Correspondencia, Contratos, Aforos, etc.
- Contabilidad del Estado
- Lengua Inglesa
- Lengua Alemana o Italiana

Título: Projéso, Mercantil

Cuarto Curso:
- Historia General del Desarrollo del Comercio y de la

Industria
- Complemento de la Geografía e Historia
- Reconocimiento de Productos Comerciales

5. PLAN DE ESTUDIOS R. D. 3 1-8-1922

Título: Pe¡-ito Mercantil

Primer Curso (Preparatorio):
- Gramática
- Elementos de Aritmética y Geometría
- Ampliación de Aritmética y Elementos de Algebra
- Geografía General y Especial de España
- Elementos de Historia Universal y Especial de España
- Rudimentos de Derecho y Economía Política
- Caligrafía
- Dibujo
- Mecanografía

Segundo Curso:
- Cálculo Comercial
- Economía Política y Estadística
- Física y Química Aplicadas al Comercio
- Francés

Tercer Curso:
- Contabilidad General
- Primeras Materias y Elementos de Historia Natural
- Francés
- Inglés
- Taquigrafía
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Cuarto Curso:
- Geografía Económica General y Especial de España
- Mercancías y Nociones de Procedimientos Industriales
- Legislación Mercantil Española
- Inglés
- Taquigrafía
- Clase de Conjunto (prácticas)

Título: Profesor Mercantil

Primer Curso:
- Álgebra Financiera
- Legislación Mercantil Comparada
- Ensayos y Valoraciones Comerciales
- Administración Económica
- Alemán, Italiano o Arabe Vulgar
- Geografía Económica de América

Segundo Curso:
- Legislación de Aduanas
- Contabilidad de Empresas
- Contabilidad Pública
- Alemán, Italiano o Arabe Vulgar
- Clase de Conjunto

Título: Intendente Mercantil (en uno o dos cursos)

- Química industrial
- Derecho Mercantil Internacional
- Derecho Consular
- Análisis Químico de los Productos Comerciales
- Política Económica de los Principales Estados
- Estudios Superiores de Geografía
- Historia del Comercio
- Política Aduanera Comparada

Título: Actua¡io de Seguros (uno o dos cursos)

- Ampliación de Matemáticas. Cálculo de Probabilidades
- Estudios Superiores de Contabilidad
- Legislación y Seguros Sociales
- Estadística Matemática
- Teoría Matemática de los Seguros
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6. PLAN DE ESTUDIOS L. 17-7-1953

Título: Perito Mercantil

Primer Curso:
- Religión
- Matemáticas con Nociones de Cálculo Comercial
- Literatura Española y Redacción Comercial
- Geografía Económica 1
- Francés
- Inglés
- Ampliación de Física y Química
- Dibujo Publicitario

Segundo Curso:
- Religión
- Literatura Universal
- Matemáticas Comerciales
- Elementos de Contabilidad y Teneduría de Libros
- Geografía Económica II
- Francés
- Inglés
- Primeras Materias
- Taquigrafía y Mecanografía 1

Tercer Curso:
- Religión
- Historia de la Cultura
- Elementos de Derecho y Legislación Mercantil
- Contabilidad General
- Economía y Estadística
- Francés
- Inglés
- Mercancías
- Taquigrafía y Mecanografía II

(Además, Educación Física y Formación del Espíritu Nacional.)

Título: Profrsor Mercantil

Primer Curso:
- Religión
- Derecho Civil (Obligaciones y Contratos)
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- Economía
- Tecnología Industrial y Agrícola
- Técnicas de Empresas
- Contabilidad Aplicada 1 (por razón del sujeto)
- Análisis Matemático 1
- Leaislación del Trabajo y Seguros Sociales
- Alemán
- Italiano
- Portugués o Arabe

Segundo Curso:
- Deontología
- Hacienda Pública
- Derecho Mercantil
- Geografía Económica de España
- Historia del Comercio
- Análisis Matemático II
- Contabilidad Aplicada II (por razón del objeto)
- Estadística Metodológica
- Alemán
- Italiano
- Portugués o Arabe

Tercer Curso:
- Doctrina Social Católica
- Integración y Análisis de Balances
- Organización y Revisión de Contabilidades
- Contabilidad Pública
- Legislación Fiscal
- Organización y Administración de Empresas
- Matemáticas Financieras y Nociones de Cálculo Actuarial
- Publicidad y Propaganda
- Alemán
- Italiano
- Portugués o Arabe

(Además, Educación Física y Formación del Espíritu Nacional.)


